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Obesidad y sobrepeso ¿Quién es el responsable?
 Camacho-Velasco Salvador

  

Institute of Public Health, University of Heidelberg, Heidelberg, Germany.1

Una breve reflexión sobre la responsabilidad de los individuos, las sociedades y el gobierno en la epidemia mundial de la 
obesidad

La epidemia mundial de la obesidad ha despertado mucho interés no sólo debido a los costos directos e indirectos 
que conlleva, sino también por algunas particularidades como su rápida y relativamente súbita expansión ya que 

prácticamente ningún país se ha salvado de ella. Inicialmente se pensó que nuestros genes eran los responsables debido 
a la teoría del “gen ahorrador” (Chakravarthy and Booth, 2004), la cual explica que al habernos desarrollado con poco 
alimento desde el vientre materno, nuestro sistema se hace hiper-eficiente y acumula la mayor parte de la energía en forma 
de grasa para sobrellevar la carestía. Esta disposición es perfecta bajo este esquema de escasez  pero cuando las personas 
cambian de éste a uno con abundancia alimenticia, el sistema juega en contra del individuo porque toda esa energía “extra” 
o constante, la sigue almacenando, fomentando así el sobrepeso y posteriormente el desarrollo de obesidad.

Se cree que la mayoría de las personas tiene este gen al haber pasado de ser nómadas a sedentarios. Esto efectivamente 
explicaría la epidemia si consultamos los porcentajes de población rural y urbana, ya que los países han cambiado de una 
población primordialmente rural a urbana. En las poblaciones rurales generalmente hay una alta prevalencia de escasez 
alimenticia mientras que en las urbanas la disponibilidad de alimentos, principalmente de alta densidad calórica, es mucho 
más alta. Sin embargo muchos investigadores se han manifestado en contra de esta teoría debido a que por un lado 
nuestros genes no cambian rápidamente, lo cual quiere decir que estos genes ahorradores han sido constantes desde el 
establecimiento de las sociedades y la epidemia de obesidad es relativamente nueva, lo cual descartaría su participación. 
Aún más, la obesidad inicialmente era una condición mayormente presente en los estratos sociales superiores, quienes 
cuentan con más recursos, por lo tanto con más acceso a comida; pero ahora se desarrolla de igual forma en todos los 
estratos sociales. Esto lleva a la teoría del ambiente obesogénico (Lake and Townshend, 2006), la cual dice que es el medio 
ambiente el que influye sobre el consumo alimenticio de las personas y que efectivamente, los medios urbanos promueven 
la falta de actividad  física y por otro lado la sobrealimentación, creando una condición perfecta para el desarrollo del 
sobrepeso y la obesidad. Sin embargo, las personas en zonas rurales también están desarrollando obesidad a una velocidad 
no antes registrada, con lo cual se refuta parcialmente esta teoría. 

			   Fuente: http://www.freepik.es/index.php?goto=41&idd=346357&url=aHR0cDovL3d3dy5zeGMuaHUvcGhvdG8vNzA1OA==
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Este enfoque de buscar un solo factor que explique la mayor 
parte de la epidemia también ha llevado a pensar que los 
individuos son los responsables de ser obesos, ya que ellos 
son los responsables de lo que comen. Este argumento es 
respaldado por la industria alimenticia que ha sido también 
señalada como la principal –y única- responsable al ofrecer 
productos poco saludables y con muy altos contenidos de 
azúcares, grasas y calorías por gramo debido a sus procesos 
de industrialización (Monteiro et al., 2013). 

Sin embargo, nosotros en la Universidad de Heidelberg 
consideramos, al igual que el último reporte sobre obesidad 
de The Lancet, que la epidemia es multifactorial y todas las 
teorías tienen un área en donde son verdaderas. No hay un 
solo responsable ni un solo factor que la esté promoviendo, 
sino un complejo sistema multifactorial interactuando y 
frenéticamente cambiando y es por eso que es tan difícil 
abatirla o incluso contenerla. Los individuos ciertamente 
tienen cierta responsabilidad al elegir lo que consumen, pero 
hay algunos que no tiene opciones y tienen que consumir 
alimentos que no son los ideales porque no tiene recursos 
para otros o los saludables no están disponibles. Algunos 
otros son influenciados por prácticas poco éticas como las 
comunidades rurales que son atacadas por campañas de 
la industria refresquera creándoles una falsa imagen de sus 
productos, incrementando la accesibilidad a ellos dándoles 
precios preferenciales y usando lenguas nativas para tal fin 
(Castellanos et al., 2010; “Coca-Cola invade comunidades 
indígenas de Chiapas,” n.d.; Leatherman and Goodman, 
2005; Nagata et al., 2011). Entonces ¿Son ellos realmente 
responsables?

De la misma forma, las personas que tienen recursos y 
educación alimentaria, también viven inmersas en medios 
ambientes en donde estas malas prácticas son constantes,  
en donde la publicidad engañosa, la disposición de los 
alimentos y otros factores influyen sus decisiones. Las 
preferencias de las personas está sujeta a la disponibilidad 
y somos vulnerables a cambios en los distintos encuadres 
como prominencia, postura, posición y precios de los 
alimentos (Dan, 2008; Malhotra, 1982; Wansink and Sobal, 
2007). La industria alimenticia si bien puede ser criticada 
por ser poco ética en algunos casos, tampoco puede 
ser totalmente señalada como responsable. Ellos tienen 
como finalidad crear utilidades y aprovechan la poca o 
nula regulación para lograr su objetivo. Ellos venden lo 
que se compra. Y si bien es cierto que el atajo para abatir 
la obesidad está de su lado, la probabilidad de que ellos 
dejen sus sistemas actuales de producción, marketing y 
distribución sin ningún incentivo fuerte que afecte sus 
utilidades, es prácticamente nula. 

¿Entonces quién es el responsable? Todos. Los individuos, 
la industria, el gobierno, todos. Pero es precisamente el 
gobierno el que tiene que tomar el liderazgo e iniciar una 
serie de regulaciones que afecten la oferta y la demanda, 
que eduque a la gente pero que también la proteja. Esto no 
quiere decir que el gobierno debe de ser paternalista y evitar 
que la gente tome sus propias decisiones, lo que quiere 
decir es que el gobierno debe de crear medios ambientes 
que no sean dañinos ni engañosos, que promuevan la libre 
e informada decisión de los ciudadanos, de tal forma que 
si una persona tiene sobrepeso o es obesa, sea por una 

Fuente: http://www.stockvault.net/photo/134925/scale-and-feet
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decisión activa y no por una consecuencia de un ambiente 
poco regulado que incluye engaños, concepciones 
equivocadas o falta de opciones por restricción en la 
accesibilidad y/o disponibilidad alimenticia (Cohen, 2013). 
Evidentemente esto excluye a la obesidad sindrómica y 
se refiere exclusivamente a la obesidad poligénica. Como 
sociedad es nuestra responsabilidad organizarnos y exigirle 
al gobierno que deje de lado los intereses económicos y 
empiece ya mismo a regular nuestros sistemas y medios 
ambientes para protegernos. Es en este punto en el que 
la disponibilidad de información basada en evidencia es 
crucial para los tomadores de decisiones y se deben de 
apoyar todas las investigaciones relevantes por parte de la 
comunidad científica y académica. 
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